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LOS CONFLICTOS POR EL AGUA 
Y SUS TESTIMONIOS ARQUEOLÓGICOS 
EN LA BAJA EDAD MEDIA
LAS FUENTES ABOVEDADAS CONCEJILES

Beatriz González Montes,1 José Avelino Gutiérrez González2

INTRODUCCIÓN
Tradicionalmente, cuando se abordan momentos de conflicto durante la Edad Media, 
la mirada de la Arqueología se centra en las batallas y en aquellas construcciones y 
objetos arqueológicos relacionados con estos enfrentamientos bélicos, como torres, 
castillos e instalaciones militares. Sin embargo, y de manera paralela a estos, otro 
tipo de conflictos de índole local, pero imbuidos dentro de un contexto general de 
cambio característico de la sociedad bajomedieval, se están produciendo en el mundo 
rural. Se trata de enfrentamientos, generalmente por el control de los recursos básicos, 
entre ellos el agua, en ocasiones directos y en otras latentes, pero que se materializan 

1	 Instituto de Arqueología‑Mérida (CSIC‑Junta de Extremadura). ORCID: 0000-0003-0801-7299
2	 Universidad de Oviedo. ORCID: 0000-0002-3717-4229

Figura 1. Mapa de situación en 
el que aparecen representadas 
todas las fuentes abovedadas 
abordadas en este estudio.

MONCRAPA - 03 | 2025 | ISBN: 978-84-9984-716-0 | p. 258-274 | DOI: 10.33115/b/9788499847160_17



LOS CONFLICTOS POR EL AGUA Y SUS TESTIMONIOS ARQUEOLÓGICOS EN LA BAJA EDAD MEDIA 259

arqueológicamente en la construcción de las pequeñas estructuras domésticas, 
concretamente en las fuentes abovedadas con depósito. Este tipo de conflictos abarca 
una amplia casuística y no siempre se producen entre las élites —sean las tradicionales 
o las locales— y los vecinos, sino también entre los propietarios de ganado estante y 
los trashumantes, y entre los propios habitantes de los pueblos.

Las fuentes abovedadas son construcciones que se distribuyen por toda la Península 
Ibérica y nacen, en parte, para dar servicio a las crecientes cabañas ganaderas, 
circunstancia que se evidencia por su propio diseño: con depósitos acumuladores 
bajo los arcos, que a su vez suelen desaguar en abrevaderos, de variadas dimensiones 
(González, 2023). Recientes intervenciones arqueológicas y dataciones han 
establecido que su construcción se produce a partir del siglo xv, coincidiendo con el 
auge ganadero bajomedieval (González, 2023; González et al., 2023).

No obstante, en algunos casos minoritarios, este tipo de construcción se realiza para 
el consumo de agua de los habitantes del pueblo y funciona como zona de lavadero. 
Uno de los pocos ejemplos de ello es la fuente abovedada de la localidad de Treviño 
(Burgos) (Fig. 2). Se trata de una estructura de carácter monumental cubierta por 
una bóveda ligeramente apuntada y con arcos fajones. En su zona exterior se localiza 
un abrevadero de grandes dimensiones, dentro de un recinto delimitado por muros 
que, al menos en su última fase, es evidente que no estaba destinado al abastecimiento 
de los rebaños. Tanto por sus dimensiones como por su calidad técnica, se trata de 
una construcción de una entidad innecesaria para cumplir su función como fuente. 
Esta circunstancia ejemplifica otra de las funciones de las estructuras hidráulicas de 
dicha morfología, que es la de servir como elemento de prestigio y control del agua.

La documentación, la toponimia y el hecho de que la propiedad de dichas fuentes 
en la actualidad, y en la mayor parte de los casos, esté detentada por las juntas 
vecinales, no deja dudas sobre el hecho de que su construcción, mayoritariamente, es 
promovida por los concejos. Esta circunstancia coincide con la progresiva conquista 
del poder que se produce, sobre todo a partir del siglo xiv, por parte de estas élites 
locales. Es en ese momento cuando comienzan a reafirmarse asumiendo cada vez 
más funciones, como la capacidad de contratación o de adquirir ciertos bienes 
beneficiarios para los vecinos, al mismo tiempo que otras estructuras comunales 
comienzan a construirse bajo sus órdenes, como molinos de pan o herrerías 
(Sánchez, 2012, p. 118). En el siglo xv, en términos generales, las propiedades y, 
por tanto, el poder de los concejos se ve incrementado (Sánchez, 2012, p. 118). Esto 
se traduce en que comenzarán a utilizar su influencia para tratar de controlar los 
recursos básicos de sus poblaciones, en detrimento de las élites tradicionales (Rubio, 
2004, p. 1101); el agua es uno de los fundamentales.

Figura 2. Fuente de Treviño. A 
la izquierda, una vista general 
de la estructura hidráulica. A la 
derecha, detalle del abrevadero 
de su zona exterior.
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Entre las principales características de los concejos se encuentra el hecho de que se 
trata de una institución de la que ni el poder señorial ni sus representantes forman 
parte (Rubio, 2005, p. 468), sino que está íntegramente formada por vecinos. Pese a 
ello, no debe caerse en el error de pensar que se trata de un órgano, en ningún modo, 
igualitario, puesto que los concejos, aunque sean instituciones locales, no dejan de 
estar formados por una cierta élite personificada en la figura de los vecinos. De dicha 
condición no disfrutaban todos los habitantes de los pueblos. Así, los concejos nacen 
básicamente como asambleas de vecinos en las que se aprobaban las correspondientes 
ordenanzas y se tomaban ciertas decisiones (Sánchez, 2012, p. 117).

No obstante, hay que tener en cuenta que el hecho de que las fuentes abovedadas 
abarquen un territorio tan extenso implica que las realidades políticas son 
sumamente cambiantes, y no se pueden aplicar a todas las zonas, por ejemplo, en los 
antiguos territorios del reino de León, la actividad y poderes de los concejos están 
muy consolidados (Rubio, 2005 p. 468).

En todo caso, y como se adelantaba anteriormente, la condición de vecino, desde la 
plena Edad Media, es un requisito tanto para utilizar el término concejil y, por tanto, 
sus tierras comunales, como para disfrutar de su estatuto jurídico y poder poseer 
inmuebles (Reglero, 2017, p. 21). Normalmente, la posición de dichos vecinos en 
una comunidad dependía tanto de la dimensión de sus explotaciones agropecuarias, 
como de su riqueza y capacidad de generar excedentes (Rubio, 2009, p. 161).

Un ejemplo de la capacidad de gestionar los bienes comunales que tenían los concejos 
es el de las dos fuentes de Cutanda y Collados (Aragón). Para su construcción, el 
concejo no solo contrató a un maestro constructor, sino que se le permitió utilizar 
tanto las canteras, propiedad de los municipios, como los pastos para abastecer a los 
animales de trabajo sin coste alguno. Además, contó con abundante mano de obra, 
pues recibió el derecho a organizar dos «concejadas» en un mes concreto, con el fin 
de que los vecinos trabajaran en la extracción y el transporte de la piedra (Benedicto 
y Guitarte, 2001, p. 29).

Este proceso de control efectivo de los lugares importantes de las poblaciones se 
observa en otras estructuras de servicio, como los puentes. Así, puede observarse un 
claro cambio en sus promotores, que en el siglo xiv suelen ser dueños de derechos 
y señoríos, como ocurre en el caso del arzobispo Pedro Tenorio en la localidad 
de Villafranca de la Puente del arzobispo, quien construye un puente por el que 
transitan los ganados mesteños. Sin embargo, en la primera mitad del siglo xv ya 
puede observarse una clara tendencia a que sean las autoridades concejiles las que, 
mediante negociaciones con la Mesta, edifiquen estos puentes a cambio del cobro 
del derecho de paso (Molenat, 1981, p. 158).

En el caso de las fuentes abovedadas, además de ser lugares de abastecimiento 
y de escenificación del control de los concejos sobre el agua, se configuran 
como elementos de gran relevancia en las comunidades, en las que se producen 
encuentros, reuniones y se desarrolla gran parte de la vida social de los pueblos 
(Madureira, 2010, p. 30). Arqueológicamente, esta circunstancia se evidencia por 
la existencia de bancos corridos, adosados a las zonas frontales de algunas de las 
fuentes, como es el caso de la estructura de Mós (Braganza, Portugal) (Fig. 3). En 
otras ocasiones, cuando se produce el parcial desmantelamiento de la cubierta, que 
es un proceso habitual en las fuentes abovedadas (González, 2023) se respetan las 
hiladas constructivas suficientes como para generar bancos corridos en sus laterales; 
un ejemplo de ello es el de la fuente de Lodões (Braganza, Portugal) (Fig. 3).
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Estas medidas para controlar el agua, realizadas por parte de los concejos, como es 
evidente, supusieron varios conflictos, tanto en el seno de la propia institución, como 
con otros concejos y entre pastores estantes y trashumantes. En ellos, las fuentes 
abovedadas tendrán cierto protagonismo. En el caso de las élites, y concretamente 
de la Iglesia, se puede observar cómo dicha institución aprovechará, en algunos 
casos, el prestigio de las fuentes abovedadas para o bien ordenar su construcción o 
para tratar de controlarlas y aprovecharse de sus funciones abastecedoras.

LA IGLESIA Y LAS FUENTES ABOVEDADAS
La Iglesia es una de las élites tradicionales que ha detentado el control del agua y 
que en cierta medida seguirá ejerciendo su autoridad a finales de la Edad Media, 
y momentos posteriores, siendo junto a los concejos la institución que más control 
ejerce sobre dicho bien (del Caz, 2000, p. 22). Destacan especialmente al respecto 
los monasterios, para los que el agua es especialmente importante, no solo para 
cubrir las necesidades del personal monástico, sino también para suministrar 
a sus instalaciones industriales y sus cabañas ganaderas. A este respecto, no hay 
que olvidar que ya desde la plena Edad Media los monasterios empiezan a erigirse 
como los mayores propietarios de las cabañas ganaderas (Escalona, 2004, p. 110), 
comenzando a participar con ellas en los circuitos trashumantes (Pastor, 1996, 
p. 372), lo que evidencia unas necesidades de abastecimiento considerables, dentro 
de las cuales las estructuras abovedadas encajan a la perfección. En menor medida, 
la otra élite eclesiástica que promoverá la construcción de este tipo de fuentes serán 
los obispos. Por último, aunque de modo más minoritario, la Iglesia explotará la 
variante sacra de las aguas mediante la adhesión de elementos religiosos a las fuentes 
abovedadas.

Es decir, en el caso de la relación de la Iglesia con los concejos, y en concreto con las 
fuentes abovedadas, más que conflictos directos (aunque estos no deben excluirse) 
parece que el proceso más mayoritario fue la apropiación de estos modelos, tanto porque 
se trata de un elemento con un diseño tipológico muy adecuado para el abastecimiento 
ganadero, como por sus evidentes funciones como elementos de prestigio.

Probablemente, uno de los ejemplos más significativos sea el de la «Fuente de las 
vírgenes» del monasterio de Leyre (Navarra). Dicha estructura, trasladada de su 
ubicación original, pero aun dentro del recinto monacal (Mezquiriz y Unzu, 
2001) es una fuente abovedada con edículo y un abrevadero adosado a uno de los 
laterales. Sobre el arco y a sendos lados, han sido talladas dos efigies religiosas. 
Esta estructura se habría erigido para rememorar un milagro que se produjo en el 

Figura 3. A la izquierda puede 
observarse una vista general de la 
fuente de Mós con los dos bancos 
corridos adosados en los laterales 
de su arco. A la derecha, detalle de 
uno de los dos bancos corridos de la 
fuente de Lodões reaprovechando 
las hiladas resultantes tras el 
desmantelamiento de la cubierta.
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siglo xvii a raíz de una gran sequía. Para intentar atajarla, se organizó una romería 
para pedir la intercesión de las vírgenes y mártires Nunilo y Alodia cuyos restos 
—que se encontraban en el monasterio de Leyre— se introdujeron en el agua de 
«la Fuente Santa». Tras este acto se habrían producido abundantes lluvias que 
terminaron con la sequía (Peréx, 2012). A este respecto, la existencia de creencias 
religiosas en torno a fuentes abovedadas diseñadas principalmente para un uso 
ganadero, no es un hecho insólito. Ejemplo de ello es la estructura de Fonte dos 
Milagres de São Bonifácio (Pereiro, Braganza) (Medeiros 2005, p. 83).

Los siguientes casos se encuentran dentro de los recintos monacales de Santa María 
de Matallana (Valladolid) y Santa María de Moreruela (Zamora). En el primer caso, 
la estructura, cuadrangular y con tejado a cuatro aguas, no parece contar con un arco 
de acceso a su depósito; no obstante, esto puede deberse a un proceso habitual en este 
tipo de construcciones que consiste en cegar los vanos de acceso (González, 2023). 
Adosado a la estructura, y formando parte del conjunto hidráulico, se construyó una 
gran pila hexagonal a modo de abrevadero. La importante capacidad abastecedora 
del conjunto probablemente se deba al gran tamaño de la abadía, y a la necesidad 
de abastecer a algunos rebaños. A este respecto, la documentación evidencia que el 
abad de Santa María de Matallana poseía grandes rebaños, sobre todo de ovejas, 
y que al menos desde finales del siglo xiv están aprovechándose del abandono de 
Fuenteungrillo, utilizando sus antiguos pastizales y manantiales, generando con 
ello importantes conflictos (Reglero, 2001, p. 122). En cuanto a Santa María de 
Moreruela, la construcción hidráulica se localiza a la entrada del recinto monacal. 
Esta cuenta con la peculiaridad de que el acceso a su depósito se produce por un arco 
escarzano, muy inusual en este tipo de estructuras, sobre el que se grabó un escudo. 
Según algunos autores, contaba con una inscripción actualmente desaparecida, en la 
que estaba grabada una fecha: 1764 (Miguel, 1994, p. 72), dicha cronología parece 
coincidir con la estética de la estructura hidráulica actual.

El último caso aquí expuesto de una estructura vinculada a un monasterio, y quizás 
el más dudoso, es el de la fuente abovedada que se encuentra en las cercanías de la 
ermita de Nuestra Señora del Valle o Santa María del Valle, situada a las afueras de 
la localidad de Monasterio de Rodilla (Burgos). El edificio religioso pertenecía al 
monasterio de San Salvador de Oña y según la documentación, a partir del siglo xiii 
contaba con un clérigo o capellán encargado de cobrar el diezmo para dicho 
monasterio (Martínez, 2002, p. 1299). Esta figura se mantendría hasta principios 
del siglo xx, cuando los vecinos aún entregaban parte de su cosecha al «ermitaño» 
(Martínez, 2002, p.  1302). Lo más interesante es que, como se adelantaba 
anteriormente, junto a la ermita se construyó una fuente abovedada, que aunque 
ha sido ampliamente modificada, es probable, siguiendo el horizonte mayoritario 
de construcción de este tipo de construcciones, que date de los siglos  xv o xvi. 
Asimismo, no puede descartarse la posibilidad de que su uso estuviera controlado 
por el clérigo encargado de hacer valer los derechos de San Salvador de Oña, acaso 
a cambio de algún tipo de pago.

En cuanto a aquellas construcciones promovidas por los obispos, seguramente uno 
de los casos más significativos sea el de la Fonte Vella de Mondoñedo (Lugo) (Fig. 4). 
Se trata de una estructura de grandes dimensiones que ha pasado por importantes 
cambios morfológicos a lo largo del tiempo. En todo caso, la documentación y la 
epigrafía evidencian que se construyó en el año 1548 por orden de Diego de Soto, 
obispo de la localidad (Crespo, 1988: 310). El objetivo de esta obra, además de 
mejorar el abastecimiento hidráulico a la localidad, fue la renovación del entorno del 
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palacio episcopal, que se localiza junto a la fuente (Crespo, 1988, p. 314), con una 
clara intencionalidad: crear un conjunto que escenifique su poder. Curiosamente, 
y al mismo tiempo que utiliza esta estructura hidráulica, el obispo pacta con el 
concejo de Mondoñedo para que después de su construcción sea el órgano local 
el encargado de realizar las labores de mantenimiento pertinentes. Entre ellas se 
incluye la contratación en torno al año 1622 de un maestro de obras —Juan de 
Laro— y un fontanero —Gaspar Fernández— para reparar tanto la fuente como su 
conducción (García y Rúa, 2005, p. 807).

Asimismo, aunque de forma más dudosa, debe incluirse en este grupo la estructura 
conocida con el significativo topónimo de «la Fuente del Obispo» de Hinojosa de 
Duero (Burgos) (Fig. 4). Se trata de una construcción monumental, de importantes 
dimensiones, que incluye una escalera de acceso para abordar con comodidad las 
necesarias limpiezas. Cuenta con una peculiaridad morfológica que es que no tiene 
un solo vano de acceso a la cámara, como suele ser habitual, sino dos. En todo 
caso, la posibilidad de que haya sido promovida por un obispo no solo se debe a 
su topónimo, sino también a que la localidad de Hinojosa de Duero era una villa 
episcopal en la baja Edad Media (Martín, 2023, p. 194).

En otras ocasiones, dichas estructuras hidráulicas se construyen en el entorno 
inmediato a las iglesias; esto no tiene por qué deberse necesariamente al hecho de 
que estas detenten su propiedad; también puede obedecer a la tendencia de reunir en 
un mismo espacio todas las estructuras de prestigio de las poblaciones. En todo caso, 
un ejemplo de dicha cercanía es el de la fuente abovedada de Bogajo (Salamanca).

Por último, y en la línea de lo que ocurría en la fuente de las vírgenes de Leyre, 
en algunas ocasiones se añaden elementos religiosos a las estructuras abovedadas, 
aprovechando las reminiscencias tradicionales de las aguas como elementos de 
culto. Una estructura que sigue esa línea es la fuente de Santa Elena de Irún, que 
no solo se localiza en las cercanías de la ermita homónima, sino que también cuenta 
con una efigie de la santa sobre su cubierta. No obstante, probablemente el caso 
más paradigmático sea el de la Fuentesanta de la Iglesuela del Tiétar (Toledo). Se 
encuentra incrustada en uno de los laterales de la Ermita de la Fuensanta, teniendo 
sobre ella una hornacina con una efigie religiosa, a la que acompaña la epigrafía 
grabada en su arco que hace alusión a su nombre.

Figura 4. A la izquierda puede 
observarse una vista general de 
la Fonte Vella de Mondoñedo. A la 
derecha puede observarse una 
vista general de la Fuente del 
Obispo de Hinojosa de Duero.
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LOS CONFLICTOS ENTRE PASTORES 
TRASHUMANTES Y VECINOS
Las tensas relaciones entre los vecinos de las localidades por las que discurría el 
trazado de las rutas pecuarias y, por tanto, transitaban los ganados trashumantes, 
por los diferentes recursos, han sido ampliamente tratadas en la historiografía, 
conservándose numerosa documentación al respecto (López‑Salazar, 1987, p.  39; 
Calderón, 1990, p. 109; Marín, 2015, p. 1567).

No obstante, una de las principales cuestiones que deben tenerse en cuenta es a 
qué nos referimos cuando hablamos de ganados trashumantes. No hay que olvidar 
que es habitual que los lugares de pasto se encuentren a cierta distancia de las 
poblaciones, debido en parte a que los entornos inmediatos están ocupados por zonas 
de explotación agrícola (Carmona, 1997, p. 284). Además, tal y como ocurría con 
el monasterio de Matallana y Fuenteungrillo, cuando una población se despoblaba, 
esto no implica que cesaran las actividades agropecuarias en sus antiguos campos. 
Un ejemplo al respecto es el que ocurría en tierras del conde de Benavente, donde 
cuando una población desaparecía, los concejos de las aldeas colindantes aforaban 
el lugar al señor, en este caso el conde, para continuar su explotación. Cuando 
no había grandes posibilidades de reactivar estos núcleos de población, el conde 
aforaba definitivamente esas tierras a los concejos (Hernández, 1991, p. 60). Esta 
localización de las zonas de pasto y aprovechamiento ganadero en un radio más 
o menos amplio se evidencia por la localización de algunas fuentes abovedadas, 
como es el caso de las construcciones de Barzolema (Zamora) (Fig. 5) a más de tres 
kilómetros de Matilla la Seca (Zamora), y San Pedro, a unos cinco kilómetros de la 
localidad de Villafáfila (Zamora) (Fig. 5).

Es decir, no siempre cuando nos referimos a trashumancia estamos hablando de 
desplazamientos a grandes distancias. De hecho, en ocasiones el término cañada 
se utiliza para nombrar aquellos caminos utilizados por los ganados de las distintas 
poblaciones para dirigirse a los cercanos pastizales. Un ejemplo de ello es el de San 
Pedro de Ceque (Zamora), donde las dos vías utilizadas para ese fin se conocen 
como cañadas, concretamente una de ellas como «La Cañada de las cabras» (Pérez, 
2013, p. 58). Así, a este respecto, a la ruta tradicional de mayor recorrido que unía 
los puertos cantábricos con la zona baja de Extremadura, habrían de sumársele 
variantes mucho más cortas. Entre ellas estaban los desplazamientos que se 
dirigían hacia las dehesas de los propios señoríos (Cabo, 1991, p.  96), o aquellas 
que conectaban las llanuras de León con las montañas de esa misma zona, e incluso 
los desplazamientos a los pastos dentro del mismo concejo. Asimismo, no todos los 

Figura 5. A la izquierda puede 
observarse una vista general 
de la fuente de Barzolema. A 
la derecha puede observarse 
una vista general de la fuente 
de San Pedro de Villafáfila.
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movimientos trashumantes transcurrían norte‑sur, sino que había todo tipo de rutas 
transversales alternativas (Cabo, 1991, p. 97).

Algunos autores han dividido en tres los distintos modelos de trashumancia. El 
primero de ellos y de más corto alcance, sería la trashumancia local, por medio de la 
cual, utilizando los límites jurisdiccionales del municipio, los ganados se trasladan 
a las zonas montañosas en verano, regresando a sus poblaciones de origen a lo 
largo del otoño (García, 1990, p. 13). El segundo modelo es el de la trashumancia 
transterminante, a partir de la cual el traslado de los rebaños pasa a través de 
varios términos municipales, buscando las zonas altas o las llanuras, con la misma 
dicotomía estacional que el modelo anterior (García, 1990, p. 15). Por último, se 
encontraría la gran trashumancia, que recorrería largos espacios para alcanzar los 
pastos altos del norte y las llanuras del sur (García, 1990, p. 15).

Un ejemplo ilustrativo es el de la fuente abovedada de Ardãos (Vila Real, Portugal), 
en la que paraban a abrevar los ganados de los vecinos del pueblo antes de poner 
en práctica la costumbre de la «Vezeira» (Capela, 2017, p.  63). Mediante ella los 
animales de varios vecinos se unían, repartiéndose los días de pastoreo entre los 
distintos propietarios, de forma equitativa con respecto al número de animales que 
aportaban (Barros et al. 2006, p. 122). Después de abastecerse en el abrevadero, los 
rebaños salían hacia las sierras en las que abundaban los pastos, donde se quedaban 
hasta el anochecer.

Todas estas situaciones evidencian la complejidad de los movimientos trashumantes 
y transterminantes bajomedievales y que los conflictos no siempre tienen por qué 
producirse entre los vecinos y los pastores que realizan largos trayectos. En todo 
caso, una de las causas de conflicto habituales es el uso de los recursos básicos de 
las poblaciones, entre ellos el agua. En una economía eminentemente rural como la 
bajomedieval, el cuidado de los rebaños era fundamental, así uno de los problemas 
de los que ha quedado constancia documental es de las preocupaciones de los 
vecinos porque los ganados trashumantes transmitieran enfermedades a los estantes. 
Esto se debe en parte a la creencia generalizada, sobre todo a partir del siglo xvi, 
de que el ganado ovino no debía beber en las mismas zonas que el bovino, pues la 
saliva de estos últimos era altamente perjudicial para las ovejas, pudiendo causarles 
graves enfermedades. Al mismo tiempo, los propietarios de vacas y bueyes, sobre 
todo en los concejos en los que eran mayoritarios, querían evitar que el ganado 
menor y especialmente el trashumante, compartiera abrevaderos con sus rebaños, 
por idéntico motivo que los anteriores (Rodríguez, 2011, p. 166).

Este tipo de enfrentamientos también se producen dentro de los propios concejos, 
un ejemplo de ello es el de la localidad de Carmona (Sevilla) donde se construyeron 
dos abrevaderos diferentes, uno para ganado bovino, yeguas y asnos y otro para 
ganado menor. De hecho, era habitual que estos últimos tuvieran restringido el 
acceso a los abrevaderos utilizados por el ganado de labor, por la creencia de que el 
primero enturbiaba las aguas y era nocivo para el segundo (Carmona, 2012, p. 298). 
Todo esto implica que la posible transmisión de enfermedades entre los ganados 
no únicamente era un motivo de enfrentamiento, sino también una preocupación 
constante. Así, ha quedado recogido en algunas ordenanzas municipales que 
aquellos ganados que tuvieran alguna enfermedad, debían utilizar zonas de los 
abrevaderos específicas, en un intento por no contaminar las aguas y expandir las 
dolencias al resto de cabañas (Rodríguez, 2011, p. 158).
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Es posible que todas estas cuestiones sean, en parte, una de las causas que supone 
la existencia, en algunas localidades, de varias fuentes abovedadas, como ocurre 
en Tiedra (Valladolid) (Fig. 6), Castelo Mendo (Guarda, Portugal), Castrovega de 
Valmadrigal (León) o Ifanes (Braganza), entre otras.

En todo caso, pese a estos enfrentamientos entre vecinos y foráneos por el uso 
de las aguas, en otras ocasiones se produjeron todo tipo de pactos y acuerdos que 
normalmente suponían que los pastores trashumantes pagaran por el uso de ciertos 
servicios, muy posiblemente entre ellos, el uso de algunas fuentes abovedadas.

Hay que tener en cuenta que para determinados concejos sí que era provechoso el 
paso de los rebaños de las rutas trashumantes a larga distancia, por ejemplo, aquellos 
que contaban con pasos de montaña, o con un puente a través del cual recaudar 
los derechos de paso (Calderón 1990, p. 106). Por el contrario, en otras zonas del 
interior, donde dichos derechos se ven reducidos al arrendamiento de los pastizales, 
el beneficio por parte de los concejos no es tan grande y, por tanto, puede haber 
mayores reticencias a recibir a este tipo de ganados foráneos. Aun así, algunas de 
estas zonas recibían ciertas rentas por «derechos de paso» como por ejemplo Rueda 
del Almirante (León), donde aun a mediados del siglo  xviii se estaba cobrando 
a cada rebaño trashumante que transitaba por el término 12 maravedíes (Brieva, 
1828, p. 151).

La localidad de Villafrea de la Reina (León), donde se encuentra la estructura 
abovedada conocida como «Fuente de la Calle», es un ejemplo de los beneficios 
del uso de los ganados trashumantes en los pasos de montaña. Así, los puertos eran 
arrendados a estos rebaños que llegaban desde el sur entre los meses de mayo y 
octubre generalmente (Cimadevilla, 2011, p. 164; Gordaliza y Canal, 1996, p. 33). 
De esta circunstancia, los concejos de la montaña oriental leonesa obtenían ingentes 
ingresos, a los que debía sumarse la contratación de pastores de la zona como 
refuerzo (García, 2013, p. 376).

No obstante, probablemente uno de los ejemplos más interesantes, y más 
significativo a este respecto, sea el de la fuente de la Maquila (Teverga) (Fig. 7). 
Esta estructura abovedada se encuentra en Peña Sobia, en una zona de pastizales 
comunales, a la que presta abastecimiento junto a varios abrevaderos y una laguna 
(González y Gutiérrez, 2025). Su interés no solo recae en su morfología y su 
localización en una zona de pastos de alta montaña, bastante insólita para este tipo 
de estructuras, sino también en que en Peña Sobia está documentada la llegada 
estacional de rebaños de merinas trashumantes (Quirós 2006, p. 433). No obstante, 
probablemente una de las cuestiones más significativas sea la propia toponimia de la 
fuente, pues según algunos autores el término «maquila» no se utiliza únicamente en 
la tradicional acepción de un pago o impuesto por moler, sino que también adquiere 

Figura 6. Dos de las estructuras 
hidráulicas de Tiedra. A la 
izquierda puede observarse 
una vista general de la fuente 
de Antagueros. A la de derecha 
puede observarse una vista 
general de la fuente de la Pelilla.
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un significado más amplio dentro del que se incluye el pago por el disfrute de ciertos 
pastos (García, 2006, p. 34). Todo ello parece indicar que el aprovechamiento de la 
fuente iba implícito en el pago por el uso de los pastizales.

Esta cuestión parece ir en consonancia con una práctica habitual de los ganados 
trashumantes, de hecho, se ha documentado que aun a principios del siglo xx se 
seguía produciendo un movimiento estacional de pastores en muchos lugares, como 
por ejemplo, de la zona de Béarn hacia Navarra, por cuya estancia pagaban un 
tributo. La información más relevante para nuestros casos de estudio es que dentro 
de los derechos que abarcaba el pago estaba incluido el uso de los abrevaderos (Klein, 
1979, p. 152). De hecho, la mayor parte de los impuestos que estaban pagando los 
pastores trashumantes tenían dos finalidades principales, la primera de ellas era un 
gravamen por la utilización de los terrenos públicos y comunales de una localidad, 
y la segunda, como pago de servicios, en los que se incluye tanto la vigilancia de los 
caminos de los ladrones y la reparación y el mantenimiento de puentes y abrevaderos 
(Klein, 1979, p. 228). Todo parece indicar que la fuente de La Maquila formaba 
parte de un acuerdo similar a estos.

Por otro lado y en lo referente a los puentes, en muchas ocasiones se producen pactos 
entre la Mesta y los diferentes concejos para construir puentes, sobre todo desde 
finales del siglo xv (Madrazo, 1984, p. 68‑69). Ejemplo de ello son las estructuras 
de los ríos Guadalupe, Guadarranque y Guadarranquejo (Calderón, 1990, p. 108). 
En este tipo de acuerdos no se suele hacer alusión a las fuentes, probablemente 
por ser consideradas como estructuras menores, pero sí que hay un caso en el que 
una fuente abovedada aparece asociada a un puente. Se trata de la estructura de 
Montamarta (Zamora), construida junto a un puente por el que transitaban los 
ganados trashumantes, y en la que han quedado referencias documentales de que 
estos paraban para abrevar (Cruz y Escribano, 2013, p. 66).

En resumen, es evidente que los enfrentamientos entre los pastores trashumantes 
y los vecinos fueron una constante, sobre todo en relación con los recursos básicos 
como el agua. No obstante, la naturaleza de estas relaciones es sumamente compleja, 
produciéndose también, como se ha visto a lo largo de este apartado, numerosos 
pactos y acuerdos, ventajosos para ambas partes, y de algunos de los cuales formaba 
parte una fuente abovedada.

Figura 7. A la izquierda puede 
observarse una vista general de la 
Fuente de la Maquila. A la derecha 
puede observarse una vista general 
de la zona de pastizales de Peña 
Sobia y la laguna homónima.
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LOS CONFLICTOS ENTRE CONCEJOS
Los conflictos y disputas entre pueblos y aldeas y, por tanto, entre concejos por 
los bienes fundamentales, como el agua, son un asunto frecuente a finales de la 
baja Edad Media. A este respecto hay que tener en cuenta que todos los concejos, 
incluidos los menos poderosos, funcionaban como una institución protectora 
para los vecinos frente al exterior (Sánchez, 2012, p. 122). Uno de los conflictos 
más comunes con respecto al agua se produce por el acceso a los cauces f luviales. 
Esta cuestión puede observarse en las ordenanzas concejiles de buena parte de la 
Península Ibérica. De hecho, en los momentos finales de la Edad Media es habitual 
que el acceso y la utilización de los ríos, en concreto para abrevar a los rebaños, no 
sea libre, sino que pertenezca a ciertos concejos. Ejemplo de ello es el pleito que se 
generó entre los concejos burgaleses de La Aguilera y Gumiel del Mercado por las 
aguas del río Gromejón, que unos querían utilizar con fines agrícolas y de regadío 
y los otros para actividades industriales (Peribañez y Abad, 1998, p. 275). En otros 
casos, como el del concejo de Peñafiel (Segovia), la localidad detentaba el acceso y 
los derechos sobre un tramo del río Duero. El conflicto se produjo, a este respecto, 
con la cercana localidad de Cuéllar, a cuyos rebaños no permitían el uso del río, lo 
que supuso sucesivos pleitos (Olmos, 1998, p. 231).

De hecho, es posible que una de las múltiples causas para la construcción de las 
fuentes abovedadas, además de la preferencia por utilizar agua de manantial o 
la contaminación de los ríos y su estiaje, haya sido la intrincada red de derechos 
que detentaban señores y concejos sobre estos cauces f luviales e impedían el 
abastecimiento de los rebaños.

Asimismo, y como se ha adelantado anteriormente, las organizaciones concejiles 
bajomedievales se incluyen en múltiples situaciones que generan complejas redes 
políticas. Un caso ejemplificante es el de las Behetrías, como la de Las Nueve Villas 
de Campos en Palencia, que incluía a las poblaciones de Amusco, Piña, Támara, 
Alba, Rombrada, Villaonilla, San Esteban, Amayuelas de Arriba y Amayuelas 
de Abajo. (Montero 1994, p. 243; Marcos, 2010, p. 171). En este caso, todos los 
términos contaban con posesiones de común explotación, como las canteras de 
Santa Cecilia, sobre las que se produjeron diversos enfrentamientos, o las zonas de 
pastizal (Marcos 2010, p. 192), y acaso también las fuentes y lugares para abrevar 
a los ganados. De hecho, tanto en Amayuelas de Abajo, como en Amayuelas de 
Arriba, se han conservado dos fuentes abovedadas muy similares, aunque la segunda 
ha experimentado grandes modificaciones, entre las que se incluye la colmatación 
de su depósito (Fig. 8).

Figura 8. A la izquierda puede 
observarse una vista general de 
la fuente de Amayuelas de Abajo. 
A la derecha puede observarse 
una vista general de la fuente 
de Amayuelas de Arriba.
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Un caso significativo al respecto de estos enfrentamientos es el de la localidad de San 
Pedro de Ceque (Zamora) en el año 1532 con el concejo de Milla de Tera (Zamora). 
El principal problema estribaba en que los vecinos de Milla de Tera comenzaron a 
abrevar a sus animales en el término de Pernacio, sobre el que San Pedro de Ceque 
tenía propiedad, atravesando además para ello la zona de Valdeferros, a través de 
la cual estaban creando una vereda, que no solo dañaba los cultivos comunales 
de San Pedro de Ceque, sino sobre la que dicho concejo temía que comenzara a 
adquirir derechos como vía pecuaria (Pérez, 2013, p. 49). El conflicto culminó en 
una apelación, de ambos términos, al conde de Benavente, quien detentaba el señorío 
de la zona y que acabaría fallando a favor de San Pedro de Ceque, decretando por 
medio de un corregidor el amojonamiento de los términos de dicho Concejo para 
procurar evitar conflictos futuros (Pérez, 2013: 50). Asimismo, en la propia población 
de san Pedro de Ceque hay una fuente abovedada, «la Fuente del Concejo», pero su 
ubicación, dentro del núcleo poblacional, y no en las zonas de pasto, propició que 
fuera menos susceptible a ser objeto de conflicto.

LOS ENFRENTAMIENTOS Y PLEITOS 
DENTRO DE LOS CONCEJOS
La construcción de las fuentes abovedadas por parte de los concejos, así como la 
gestión de buena parte de las estructuras hidráulicas de sus respectivas poblaciones, 
no implica que no se hayan producido todo tipo de disputas y enfrentamientos 
entre los vecinos. Entre ellas destacan dos temáticas principales: la constante 
preocupación por la posible contaminación de sus aguas y la obligación de realizar 
periódicas limpiezas en ellas.

Una excepción, especialmente interesante porque marca el horizonte constructivo de 
una estructura abovedada es el de una de las dos construcciones de Guaza de Campos 
(Palencia), concretamente la Fuente de la Villa cuya fecha de construcción se conoce 
a raíz de un pleito que se elevó a la Chancillería de Valladolid. En este documento 
se recoge que en el año 1580 se comenzó la construcción de la estructura y se acusa 
a Alonso Gil, alcalde en ese momento, a Francisco Madrigal y a Miguel Arias, 
regidor y procurador, respectivamente, de acometer la construcción de la Fuente 
de la Villa, localizada en la zona de Postigo, sin anunciar dichas obras a pregón, 
y además desoyendo los consejos del maestro constructor, ordenar que la obra se 
realizara en invierno, lo que acarreó importantes problemas arquitectónicos a la 
fuente. Debido a eso se les condenaba a construirla de nuevo en el plazo de 2 meses, 
costeándola de su bolsillo (Herreros, 1989, p.  37). Los acusados se defendieron, 
alegando que la obra de la estructura se comenzó en un momento en el que las 
condiciones atmosféricas eran favorables, proviniendo el problema de la llegada 
de las lluvias y que, además, había sido realizada por maestros constructores «de 
confianza» (Herreros, 1989, p. 39). Finalmente, la Real Chancillería de Valladolid, 
en el año 1586, ordenó la absolución de Alonso Gil y Francisco de Madrigal 
(Herreros, 1989: 40) y la estructura actual se mantuvo en pie. Testimonio de esta 
construcción son los numerosos problemas estructurales que ha experimentado la 
fuente y que trataron de ser solventados mediante diversos refuerzos (Fig. 9).
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En cuanto a los conflictos generados por la higiene, la primera medida de los 
concejos fue promover periódicas «concejadas» o «facenderas», obligatorias por 
medio de las cuales «mondar» los depósitos y abrevaderos de las fuentes abovedadas, 
con el fin de tratar de evitar contaminaciones en el agua. Estas han quedado 
reflejadas en algunas actas concejiles, como las de San Pedro de Ceque (Pérez, 
2013, p. 43), San Pedro de Villafáfila (Zamora) (Rodríguez, 2001, p. 11) o la fuente 
del Pino de Palacios de Jamuz (León) (Rubio, 1993, p. 409). Asimismo, otra de las 
medidas sancionadoras, era la de evitar que los animales bebieran directamente de 
los depósitos, en lugar de los abrevaderos, dicha cuestión se puede observar en las 
actas concejiles tanto de España como de Portugal (Cimadevilla, 2011, p. 625; Vaz, 
2012, p. 173), y quizás sea la causa de que algunas de las construcciones cuenten 
con brocales altos, como la Fonte do Olmo de Vila Flor (Braganza, Portugal). 
Asimismo, fue continuo el intento por parte de las autoridades concejiles por 
aislar a los animales enfermos, evitando que utilizaran los lugares de abrevadero 
habituales. Se han conservado numerosos ejemplos en la documentación de vecinos 
que incumplían dichas cuestiones y que generalmente eran duramente sancionados 
(Rodríguez, 2001, p. 158).

Pese a todos estos intentos y normativas, se produjeron focos de epidemias en varias 
de estas estructuras, como la fuente de la Villa de Guaza de Campos (Herreros, 
1989: 87) o la Fonte de Mondoñedo, cuya traída de agua fue definitivamente 
clausurada a raíz de una epidemia de tifus que asoló la ciudad a principios del 
siglo xx y sustituida por la traída pública de agua (García y Rúa, 2005, p.  809). 
En Portugal el problema fue igual de grave (Neto, 2015, p.  7) y precipitó que 
Fernando da Silva Correia, Inspector de Salud en el año 1938, deje constancia de 
las inmundicias y animales muertos que se encuentran dentro de los depósitos de las 
fuentes abovedadas que aún estaban en funcionamiento en esos momentos (Neto, 
2015, p. 7). Otro testimonio a tener en cuenta es el de Francisco Vale Guimãraes, 
Gobernador Civil del distrito de Aveiro, quien expone en 1969 su preocupación por 
la continuidad en el uso de estas fontes de mergulho, debido a que de sus depósitos 
aún se estaban abasteciendo tanto personas como animales (Neto, 2015, p. 7).

De hecho, es posible que todas estas epidemias, causadas en parte a raíz de la 
manipulación del agua de los depósitos, sean uno de los detonantes para que en 
algún momento de los siglos xvii y xviii se realice una clausura total o parcial de 
estos. Para ello se utilizaron tanto métodos menos invasivos como la inclusión de 
rejas, como otros más directos, que pasaban por cegar los arcos e incluir caños. 
Ejemplo de ello son algunas fuentes como la de Wamba (Valladolid) o Guadramiro 
(Salamanca) (Fig. 10).

Figura 9. A la izquierda puede 
observarse una vista general 
de la Fuente de la Villa de Guaza 
de Campos. A la derecha puede 
observarse un detalle de uno de sus 
laterales con un refuerzo metálico.
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CONCLUSIONES
En resumen, el estudio, la catalogación y la datación de las fuentes abovedadas 
ha evidenciado la necesidad de investigar con más profundidad las pequeñas 
estructuras hidráulicas rurales, hasta este momento ignoradas por buena parte de la 
historiografía tradicional. A través de ellas pueden observarse numerosos procesos 
sociales, entre ellos la conflictividad y los enfrentamientos locales y supralocales que 
se producen entre las élites rurales y que han sido profusamente estudiadas desde 
un punto de vista documental, pero no tanto desde la Arqueología. De hecho, una 
buena parte de la historia bajomedieval, sobre todo con respecto a las comunidades 
rurales y sus relaciones sociales, aún es muy desconocida arqueológicamente y son 
este tipo de construcciones las que pueden suponer nuevas líneas de investigación.
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